
Cuarta parte: 
La creación de paisajes para el turismo
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Construyendo paisajes turísticos en el pasado

La construcción de paisajes artificiales para uso y disfrute del turismo no es un hecho nuevo. 
En nuestro país, ha tenido un pasado interesante que se puede reseguir en la construcción de 
jardines y paseos al servicio de los primeros balnearios decimonónicos. Prescritos por la 
medicina como complemento a la cura hidroterapéutica, la marcha o el paseo y la inspiración 
de aire puro llevaron a algunos establecimientos a diseñar y acondicionar recorridos para el 
disfrute de sus clientes. También algunos municipios acabaron acondicionando paseos en sus 
alrededores. 

El caso de Panticosa es muy interesante. Aquí, durante el siglo XIX, los médicos 
recomiendan disfrutar del paisaje, respirar aire puro y pasear por los alrededores. Pero durante 
el siglo XIX no se pudo acondicionar ningún tipo de jardines o paseos puesto que las 
dificultades climáticas de la zona, junto con la intrusión de animales de pasto en las épocas 
menos concurridas, hicieron imposible la aclimatación de elementos vegetales ex proceso. Los 
primeros intentos, en la primera mitad del siglo XIX, que no llegaron a materializarse por las 
dificultades ya citadas, suponían la construcción de un jardín estilo inglés y diversos caminos. 
Fue en la primera década del siglo XX cuando Panticosa cambió su imagen secular y la aridez 
de la zona fue reemplazada por paseos, árboles y jardines (Montserrat, 1998, 271-273).

En el caso de Arbúcies (Gerona), a inicios del siglo XX, las primeras oleadas turísticas 
acaban con la instalación de bancos de piedra en paseos y fuentes. Los caminos, que antaño 
morían en las fuentes, ahora se convierten en carreteras o amplios paseos jalonados de bancos. 
Las mismas fuentes son acondicionadas y las aguas ya no surgen de la piedra virgen sino que 
son canalizadas; pasadizos, barandillas, bancos y otros artificios complementan su entorno y 
facilitan las tertulias veraniegas. Los nuevos paseos de esta ciudad son rectilíneos y amplios, 
flanqueados por plátanos; la broza ha dejado paso al césped (Bover, 1988, 34-45). 

El cambio visual de acciones como éstas fue importante y supuso la introducción de nuevas 
especies, acondicionamiento previo del terreno, etc. En cambio, el proyecto original de la zona 
turística de Maspalomas (Gran Canaria, años cincuenta) suponía que no debía hacerse nada 
que delatara la "intervención indiscreta del autor de un proyecto de urbanización" (Rubió, 
1995, 156). Una actuación en sentido contrario era vista por Nicolau M. Rubió i Tudurí 
(1891-1981), autor del proyecto, como su misma muerte, puesto que "iríamos a parar a lo 
adocenado, a la ville d'eaux", que acabamos de repasar en los párrafos anteriores. En este 
sentido, había que conseguir que el pueblo y el puerto pesquero dieran la impresión de estar 
incorporados al paisaje, que la pista de entrada ofreciera una sensación "de abandono y de 
despoblado" o que el hotel se confundiera con el palmeral (Rubió, 1995, 157-158). 

Otro ejemplo de construcción de un paisaje para conseguir un destino turístico lo tenemos 
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en la costa de Azur (Riviera francesa). A finales del siglo XIX, este espacio va a adquirir una 
fisonomía propia gracias a la colaboración que se establece entre turistas y agricultores y que 
consiste en introducir y aclimatar a gran escala nuevas especies vegetales. Este proceso de 
"tropicalización" de la Riviera dio nacimiento a un paisaje que recibió un nuevo impulso de la 
mano de los pintores modernos, especialmente los impresionistas. A partir de aquí, la imagen 
de la playa y las palmeras pasará a formar parte de las representaciones exóticas del turismo 
moderno (como hemos visto al hablar de las playas). Como dice Robert Castellana (2002), más 
allá de una representación, la invención de la costa de Azur va a condicionar las expresiones de 
las identidades mediterráneas y de su percepción, inventando un exotismo orientalizante que el 
turismo continúa difundiendo incluso hoy en día.  

A propósito de la creación de nuevos paisajes, el paisajista Bernard Lassus propone la 
Intervención Mínima como criterio que rija la actuación del diseño de nuevos jardines. Ante 
cualquier demanda, lo primero que debe decidir el paisajista es si es necesario intervenir 
físicamente o no. Como bien dice, la intervención mínima supone aportar otras dimensiones 
sensibles a lo preexistente (Lassus, 1994, 92).

Con ello llegamos a un punto epistemológicamente muy potente: para actuar sobre las 
imágenes de los recursos turísticos no necesariamente hace falta actuar sobre el nivel físico del 
lugar. La naturaleza ecosimbólica de la realidad hace posible intervenir sobre los lugares sin 
actuar sobre su materialidad física. Más adelante profundizaremos sobre este aspecto. De 
momento, hecho este breve repaso histórico, entraremos en las consideraciones presentes y 
futuras de la creación de paisajes para el turismo.

Construyendo los paisajes turísticos del futuro

En este apartado nos proponemos esbozar algunas ideas sobre cómo conseguir que el 
sentido del medio ambiente sea descodificado paisajísticamente, es decir, en términos estéticos 
positivos. Se trata, en definitiva, de una manera de actuar sobre la imagen del destino y, por lo 
tanto, de posibilitar la fidelización de la clientela y ofrecer una alternativa a la evolución del ciclo 
de vida de algunos destinos abocados al fracaso. 

Nuestro punto de partida se encuentra en un respeto estricto hacia el medio ambiente, 
asegurando en todo momento su sostenibilidad a largo plazo. Una vez asegurado este punto, 
las elecciones que tenemos a mano son diversas y sobre este abanico es donde podemos 
realizar la elección de la forma futura de nuestro recurso. En definitiva, desde nuestro punto de 
vista, en el diseño de ambientes turísticos sólo debemos permitir discrepancias estéticas, no 
medioambientales.

Ello implica una continua vigilancia de los efectos colaterales de la práctica turística, para 
asegurarnos que no influirán de forma negativa en el medio ambiente. Sobre lo que, en nombre 
de la ciencia, no podemos decir nada es sobre la apariencia de esos lugares. 

Tampoco no podemos dejarnos llevar únicamente por cuestiones que tengan que ver con el 
impacto paisajístico, puesto que reducir éste a sus valores mínimos no asegura la inexistencia 
de impactos medioambientales a otros niveles. Construir un museo en una zona natural 
protegida aprovechando una antigua casa tradicional y la energía solar no es suficiente, ni 
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debería llevarse a la práctica, si el acceso a este recurso cultural e integrado en la naturaleza 
implica el uso del vehículo privado, por ejemplo. 

Sólo a partir del momento en que tengamos asegurado el impacto mínimo sobre el medio 
ambiente podemos comenzar a plantear cómo van a ser las formas concretas del recurso o 
destino.

Dicho esto, recordemos que la naturaleza ecosimbólica del paisaje nos ofrece dos grandes 
posibilidades de intervención sobre el medio ambiente con la finalidad de conseguir una lectura 
positiva del mismo. 

Los paisajes se construyen físicamente y simbólicamente, de manera que por estas dos vías 
se puede conseguir una determinada visión de los mismos. 

En el primer sentido tenemos aspectos tan evidentes como el diseño de la forma urbana o de 
la arquitectura de las zonas turísticas, pero no podemos olvidar el papel que juega el hecho de 
diseñar recorridos que obliguen o posibiliten ciertas lecturas del ambiente. En este último 
sentido, un camino indica a las personas por donde deben pasar y qué pueden ver en este 
trayecto. Por ejemplo, con la construcción de un cierto camino se obliga al visitante a aparecer 
en escena por el lado correcto, y así se le proponen unas determinadas perspectivas o cuencas 
visuales. 

En este sentido, muchas veces vemos como en casos en que un camino ha sido mal 
diseñado o bien el público no entiende el diseño en cuestión, otro camino, que responde a otra 
lógica, aparece de forma espontánea. Por eso es interesante construir una red de senderos, con 
la señalización adecuada o sin ella, para fomentar la apreciación del entorno natural en un 
sentido acorde con la imagen que queramos promocionar del lugar. 

La otra forma que tenemos para actuar sobre la imagen del medio es a través de la 
construcción social de imágenes o lecturas pertinentes. En este sentido resulta muy importante 
la capacidad de algunos agentes de promoción turística para conseguir ofrecer a los/las 
visitantes algunas miradas como más adecuadas que otras. 

Construcción física de imágenes turísticas

En este campo, como ya dijimos, una primera aproximación nos parece evidente: 

· El diseño de elementos materiales para el disfrute turístico no debe afectar negativamente 
al ambiente. 

En este sentido, conviene asegurar la adaptación de las formas arquitectónicas al entorno 
natural de manera que los edificios no dominen al paisaje y la vegetación circundantes sino, al 
revés, que se supediten a ellos (Ceballos, 1998). 

El tipo de edificios destinado a acoger a los/las turistas va a jugar un rol esencial, pues está 
demostrado que la imagen que de ellos se hagan los visitantes va a repercutir sobre la idea que 
tengan de la estación. Recordemos que para los/las turistas, a diferencia de los guías de 
montaña, la percepción de la montaña se basa ante todo en la idea de que es un decorado 
(Kessi, 2001). En este sentido, es necesario recordar que las estaciones de montaña construidas 
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ex nihilo han sido generalmente muy mal acogidas. Por el contrario, la presencia o el recuerdo 
de un antiguo pueblo o aldea legitima la presencia de una moderna estación en lugares 
montañosos (Kessi, 2001). 

De cualquier forma, siempre debería contarse con un plan para mitigar los impactos visuales 
que resulten de la puesta en marcha del proyecto. Esto significa la utilización de materiales 
locales que respondan a los colores y texturas de la región en cuestión, que las carreteras y 
caminos se adapten a la topografía original de la zona, que se reforesten los espacios 
malogrados durante la realización de las obras, etc. También el impacto auditivo debería ser 
mitigado mediante el uso y constante mantenimiento de pavimentos adecuados o de barreras 
contra la contaminación sonora integradas en el paisaje local (hechas de piedras, arena o 
arbustos, por ejemplo). 

Estudios de suficiente solvencia (Gómez, 1993; Múgica & Lucio, 1993) han demostrado que 
el agua tiene una gran capacidad para generar sensaciones de belleza y placer. En este sentido, 
cabe utilizarla como un recurso paisajístico de gran importancia y hay que tener en cuenta el 
hecho contrario, es decir, que la agresión al agua que naturalmente corre por la zona en 
cuestión no sea vista como una agresión a un paisaje prístino. 

Son solamente algunas sugerencias que nos atrevemos a proponer sabiendo que no somos 
especialistas en la materia. En cualquier caso, desde nuestra modestia, nos parece que no hace 
falta que tengamos que llegar a evitar sistemáticamente los edificios en los cuales se empleen 
líneas rectas o que debamos emplear sistemáticamente formas "orgánicas" en armonía con el 
medio ambiente, como propone Ceballos (1998), puesto que no se trata de una cuestión de 
gustos estéticos, sino de respecto medioambiental. En cualquier caso, el hecho que el diseño 
de los edificios deba utilizar técnicas y formas constructivas locales y emplear imágenes 
culturales autóctonas no debe entenderse como un deber para respetar el medio ambiente. 
Tampoco no podemos permitir que se convierta en un freno a la libertad de acción de los 
agentes turísticos, siempre y cuando su único impacto sea paisajístico y no ambiental. 

De hecho, el uso de formas arquitectónicas en armonía con el paisaje natural no es un 
requerimiento medioambiental, sino una postura social que en algunos casos llega a tocar la 
paradoja: Héctor Ceballos es capaz de recomendar que la arquitectura que se emplee en el 
sector ecoturístico evite "lo superfluo y las comodidades y lujos excesivos" (Ceballos, 1998). 
Conviene puntualizar, en defensa del autor citado, que Ceballos se refiere a las infraestructuras 
pensadas para el desarrollo ecoturístico, las cuales deben responder a unos criterios más 
restrictivos que los que se exigen a los recursos propios de turismos no alternativos. De 
cualquier forma, el lujo y las comodidades no tienen porqué estar reñidos con el medio 
ambiente.

Como parece evidente, actuando sobre la vertiente física del lugar de destino se puede 
conseguir un cambio de imagen que incluso puede cambiar la tendencia evolutiva de un destino 
turístico. El caso de Calvià (Mallorca) resulta muy aleccionador en este punto: denostado 
incluso por los turoperadores a principios de los ochenta, después de la aplicación de la 
Agenda 21 local, en 1997 consiguió el Premio a la Ciudad Europea Sostenible. 

Para conseguirlo hizo falta la reducción de la edificabilidad, con la consiguiente destrucción 
de 14 hoteles y la descalificación de casi 1.500 hectáreas de suelo urbanizable. El derribo de los 
hoteles ha permitido la creación de zonas verdes que rompen la vista de las moles de edificios 
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en la línea de playa; además, se han fomentado las áreas peatonales en el interior del casco 
urbano (AEDAVE, 2002b).

También tenemos que hacer mención del hecho que, para conseguir estos objetivos, hay que 
contar con la actuación de las empresas privadas. En este sentido, diremos que su papel es 
esencial. Entendiéndolo así, la cadena Riu Hotels ha apostado por la plantación de jardines con 
especies autóctonas en el entorno de sus hoteles, respetando la orografía natural del terreno 
(AEDAVE, 2002b). Estas medidas de orden paisajístico dan a los hoteles de esta cadena una 
mayor sostenibilidad tanto en el terreno paisajístico como medioambiental.

Los hoteles de la cadena Riu ante el medio ambiente (texto extraído de su página web)

"¿Ecología? ¡Naturalmente! Sólo en un entorno intacto nuestros clientes podrán disfrutar unas vacaciones realmente 
hermosas. Hoteles Riu hace mucho por el entorno desde hace años.
En las nuevas edificaciones: la naturaleza tiene prioridad allí donde Riu levanta un nuevo Hotel. Tenemos en cuenta 
la configuración del paisaje y la arquitectura típica. 
En el hotel: evitar generar desperdicios siempre que sea posible, realizar recogida selectiva, un tratamiento cuidadoso 
de la energía y el agua potable... éstas son sólo algunas de las múltiples medidas que adoptamos en Hoteles Riu para 
proteger la naturaleza. 
En el entorno: el agua que se utiliza en un Hotel Riu es tratada en depuradoras propias o regionales. Además, nos 
sentimos responsables para con las playas en las que están emplazados nuestros hoteles.
Un compromiso que merece la pena. 
En los medios de comunicación: llevamos a cabo un trabajo activo de divulgación en referencia a nuestro 
compromiso medioambiental. 
Además apoyamos organizaciones y eventos destinados al fomento de estos valores, tanto con donaciones como 
mediante prestación de servicios."

Abrumados por el fantasma de la crisis y de la pérdida de imagen, actualmente muchos 
destinos se están transformando para el consumo visual turístico (Urry, 1992, 22), incluso sin 
que los agentes implicados lo sepan. En este sentido, hace falta una política turística militante e 
intervencionista que se enfrente a los problemas más importantes del recurso. Este aspecto 
parece innegable cuando hablamos de los efectos antrópicos sobre el paisaje o el medio 
ambiente. Pero la militancia que reclamamos a la política turística debe ejercerse también hacia 
la dinámica natural. En este sentido, es conveniente una intervención para evitar la pérdida o el 
deterioro de recursos por causas puramente naturales. Esto se puede ver en un ejemplo 
concreto.

La reconstrucción de castillos, más allá del interés patrimonial que esta restauración pueda 
tener, supone intervenir en la marcha de la dinámica ecológica (biostasia-resistasia) para 
mantener visibles ciertos elementos. Un castillo en la cumbre de un cerro, con el paso del 
tiempo, se convierte en un montón de piedras informes. Las mismas piedras, situadas en un 
orden determinado, tienen una capacidad de evocación de imágenes y de atracción turística 
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considerable. De ahí que en las últimas décadas hayan surgido por doquier pequeños 
monumentos o restos históricos que más que restaurarse han sido consolidados para que su 
imagen, y con ella el posible turismo, no desapareciera. 

De ahí también el interés por encontrar restos arqueológicos en algunos pueblos y ciudades 
carentes de otros atractivos. Cuando éstos no existen, en un esfuerzo de imaginación, se han 
encontrado substitutos de un interés antropológico y arquitectónico dudoso. Este sería el caso 
de las construcciones vinculadas a la explotación del campo (cabañas, sistemas de riego, 
márgenes, bancales, etc.) que en los últimos años han sido defendidas por organizaciones no 
gubernamentales surgidas expresamente con esta finalidad. El Grup d'Acció Local Serra de 
Tramuntana, de Mallorca, por ejemplo, ha conseguido la inclusión en el programa LEADER de 
su proyecto de conservación de 10.000 metros cuadrados de márgenes de cultivos 
tradicionales para luchar contra la erosión, prevenir los incendios forestales y, especialmente, 
conservar el paisaje local. Según sabemos, se trataba de concienciar a la población del valor 
patrimonial y paisajístico de estos márgenes (López, 1999, 218-220). 

Un último punto que merecería la pena comentar consiste en el hecho de que los 
departamentos de seguridad turística están trabajando de forma coordinada con arquitectos y 
paisajistas para conseguir una arquitectura que posibilite la prevención del delito mediante el 
diseño del ambiente (Tarlow, 2001). 

El paisaje sonoro: algunas ideas

Como ya hemos visto, en el proceso que lleva de la percepción a la representación, los 
sentidos juegan un papel esencial, pues actúan como filtros de la información que recibimos del 
mundo externo. Cuando decimos los sentidos, nos referimos a todos ellos, aunque hasta ahora 
hayamos dado preferencia a la relación visual. 

Lo cierto es que la construcción de las imágenes de los lugares de destino no pasa 
únicamente por nuestros ojos. En el estudio realizado por Maude Kessi (2001) se detectó como 
el olfato es un sentido que algunos entrevistados y entrevistas citan de forma espontánea en sus 
referencias al paisaje de montaña. De cualquier forma, estas referencias a las sensaciones 
olfativas parecen tener una cierta relación con la visión de flores, setas, vacas, hierbas o fuego. 
También se cita el olor de la tierra húmeda, la calidad del aire y una gran variedad de 
cuestiones. De hecho, el panorama de los olores se manifiesta muy rico en sensaciones. 

No sucede lo mismo con el tacto ni con el gusto. En el último caso, resulta curioso que la 
sensación asociada al picnic sea más de tipo olfativo que no gustativo (Kessi, 2001). En todo 
caso, después de la vista, el sentido que más se asocia al paisaje es el oído, especialmente en 
sentido negativo: un ruido desagradable se asocia a las ideas de remontadores mecánicos y de 
turismo de masas (Kessi, 2001). 

Estamos lejos, perdidos en un paisaje, y de golpe nos encontramos dentro. Dentro del ruido 
y de su triste banalidad. Cuando el run-run de un motor llena el espacio, el encanto del lugar se 
rompe. En el paisaje sonoro no sucede como con las imágenes visuales: transportados a ese 
reino de sueños del que el paisaje forma parte, cuando un ruido interrumpe nuestra relación con 
un lugar es más difícil volver a sentirse en la misma atmósfera envolvente y cautivadora. 
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Parecería como si la imagen visual pudiera ser más fácilmente reconstruible que no las 
representaciones asociadas a los sonidos agradables. En el mundo del paisaje, cuando se 
pierde el ritmo no es fácil recuperarlo. 

En este punto, el incremento de transportes aéreos, rodados o acuáticos asociados al 
aumento de las prácticas turísticas puede llegar a suponer importantes problemas de 
contaminación, entre las cuales la contaminación acústica. Como reconoce la UNEP (2002), la 
contaminación sonora producida por aviones, coches, autobuses, vehículos recreativos y 
motos de nieve o acuáticas es un problema creciente en la vida moderna. Además de causar 
irritación, estrés e incluso pérdida de audición, el ruido altera la vida salvaje de ciertas áreas 
naturales y los comportamientos de algunas especies animales (UNEP, 2002). 

Recientemente la sección francesa de Mountain Wilderness ha tomado cartas en el asunto de 
la contaminación acústica de las cimas de las montañas, puesto que en algunos lugares ésta se 
ha convertido en un grave problema. Aviones, motonieves, quads, motos, 4x4, etc. irrumpen en 
el espacio privilegiado de la montaña y lo convierten en vulgar. 

Sabemos que en el invierno del año 2000 más de 76.000 personas entraron en el parque de 
Yellowstone en motos de nieve (casi el doble de los que lo hicieron en coche). En una docena 
de sitios testigo, el sonido de las motonieves se pudo oír durante el 70% del tiempo; en 8 sitios 
el tanto por ciento se elevaba hasta el 90%. Incluso en el géiser Old Faithful su ruido se oía 
durante el 100% del período diurno estudiado, de manera que llegaba a ahogar el sonido propio 
de este fenómeno natural (UNEP, 2002).

Pero no sólo en la montaña el paisaje es perturbado por la contaminación acústica. En zonas 
de la costa, algunas poblaciones también han decidido apostar por un turismo tranquilo. Y para 
ello limitan el volumen de la música de los establecimientos de ocio, recortan los horarios de 
cierre de locales nocturnos y discotecas o controlan la forma en que sus clientes salen de los 
mismos. En el caso de Tossa de Mar (Gerona), la infracción puede ser sancionada con 6.010 
€ , y la reincidencia con el cierre del local. Los dueños de los locales también deberán rendir 
cuentas por los usuarios que hablen en voz alta o molesten al vecindario desde las puertas de 
sus establecimientos (La Vanguardia, 23 abril 2002). En el mismo sentido, un plan del 
ayuntamiento de Barcelona supone el control de los horarios de cierre de los establecimientos 
que cuenten con terrazas o la potenciación del uso de materiales menos ruidosos en su 
mobiliario. 

Casos como los de Yelowstone que acabamos de citar plantean dos grandes cuestiones. La 
primera de ellas es hasta qué punto se puede disfrutar del paisaje en esas condiciones. La 
segunda se refiere a la competencia que se puede establecer entre turistas motorizados y 
visitantes que se acercan a estos lugares propulsados por su propia fuerza física (andando o en 
bicicleta, por ejemplo) o por la de animales (caballos, renos, etc.). Resulta claro que motos y 
caballos necesitan espacios segregados, pues la seguridad de los jinetes se puede ver muy 
comprometida en el momento de acercarse un ingenio poco más que bastante ruidoso. Lo 
mismo puede suceder con los visitantes que se desplazan a pie: ante un sendero ocupado por 
motos o quads, todo el mundo tiene el instinto de apartarse del camino. Si el paso de vehículos 
es constante, los/las turistas optarán finalmente por cambiar de destino. 

Esto plantea un gran problema a los agentes encargados de la promoción turística de ciertas 
áreas. Calas solitarias a las que sólo se accede andado -alguna queda en nuestra geografía- 
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pierden todo su encanto cuando un par de motos acuáticas penetran en nuestro entorno 
auditivo. Lo mismo sucede con algunos espacios rurales o de montaña. En cualquier caso, 
ambos tipos de visitas parecen ser mutuamente excluyente y por ello los/las promotores 
turísticos deberán decidir si optan por un turismo soft o hard, puesto que ambos no son 
posibles a la misma vez sobre un único espacio. Lo más parecido a esa explotación conjunta 
sería una segregación bien clara y delimitada de los viales por los que circularan unos y otros. 

Por otro lado, algunos destinos urbanos sufren también las consecuencias de la 
contaminación acústica. Aunque no disponemos de datos precisos, sabemos que el ruido es el 
aspecto peor valorado de todos los analizados por los turistas que pasan alguna noche en la 
ciudad de Barcelona. En esta ciudad, se da el caso de que la máxima puntuación (8,5 en una 
escala del 1 al 10) la obtiene su oferta arquitectónica, el paisaje pues, mientras que la nota más 
baja (6,2) se la lleva el exceso de ruido (Turisme de Barcelona, 2001). De manera que se puede 
hipotetizar que el paisaje urbano de la Ciudad Condal se ve alterado por el paisaje sonoro del 
mismo entorno.

No sólo con jardineros se hizo el edén

Vamos a cerrar este apartado dedicado a la creación física de imágenes turísticas hablando 
del papel que pueden suponer ciertos animales en el mantenimiento de algunos paisajes. 

Páginas atrás dijimos que en algunos medios rurales iba a hacer falta crear un cuerpo de 
"jardineros" que gestionara el espacio como lo hacían tradicionalmente los campesinos y 
campesinas, puesto que el mercado por sí solo no puede conseguir este efecto. Pues bien, en 
algunos casos, estos jardineros han resultado tener cuatro patas. 

En las pinturas rupestres no es raro ver bisontes o caballos asociados a espacios húmedos. 
A partir de la constatación científica que la morfología de estos lugares debe mucho a la 
presencia de estos grandes mamíferos, desde los años ochenta se empezó a introducir algunas 
especies herbívoras como gestoras de los humedales. Su "trabajo" puede ser de temporada o 
extenderse durante todo el año; en cualquier caso, la necesidad de mantenerse vivos hace que 
estos animales den forma al medio que les acoge (Donadieu, 1996, 62 y 181-184). 

En los humedales normandos se sabe que los/las turistas que llegan a estas zonas moldeadas 
por distintas especies de vacas (normandas o escocesas) perciben a estos animales como 
formando parte del paisaje; las vacas "hacen paisaje" (Bergues, 1995). Por otro lado, los 
campesinos ven en ellas otra cosa muy distinta: un recurso que puede producir más o menos 
dinero. Finalmente, el mundo de la ciencia las ve como las jardineras que con su alimentación 
cansina dan forma al medio ambiente y permiten que éste sea descodificado a partir de ciertas 
miradas paisajísticas. 

En este sentido, su presencia en algunos valles alpinos o pirenaicos puede resultar de una 
importancia extraordinaria, no ya económicamente, sino paisajísticamente: aunque introducidas 
en su mayor parte de forma muy reciente, actualmente se asocian a la imagen "tradicional" de 
nuestro Pirineo. Pero su importancia paisajística también debe medirse por las consecuencias 
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de su lento pastar que evita la cerrazón de los espacios montañeses abiertos. Un sentido 
parecido tiene la reintroducción de ciertas especies herbívoras en algunos macizos montañosos 
españoles. 

Intervención sobre la imagen del destino

Personas y animales gestionan y dan forma a nuestro medio ambiente y le aseguran una cierta 
forma. Pero no sólo actuando sobre el medio ambiente se construye el paisaje.

Ya hemos dicho que no toda intervención paisajística pasa por la modificación física del 
espacio. En este sentido, la teoría de la Intervención Mínima, propuesta por el paisajista francés 
Bernard Lassus, nos parece muy interesante. 

Según ésta, para que exista intervención no es necesaria la transformación física del lugar. La 
Intervención Mínima consistiría en "aportar otras dimensiones sensibles a lo preexistente" a 
partir de la "toma en consideración de nuevos valores que emergen de un lugar" (Lassus, 
1994, 92-93). 

En este sentido, no hay que confundir la forma de intervenir sobre un lugar con la necesidad 
de intervenir o no. Por ejemplo, decidir la construcción o no de una autopista no se puede 
confundir con la decisión de la forma que ésta tendrá finalmente. La literalidad (dejar los lugares 
en el mismo estado en que se encontraron) supone una posible reversibilidad en la intervención 
paisajística, pero en cualquier caso se trata de una lectura mítica de la realidad. Por eso Lassus 
apuesta por un análisis inventivo que intente ver cuál sería la relación más adecuada entre los 
lugares y las prácticas que sobre ellos se desarrollan (Lassus, 1994). 

Se trata de distinguir entre substrato, soporte y aporte y de aceptar que un lugar no puede ser 
nunca sometido a la ley de la tabla rasa. Todo espacio posee un pasado y éste debe ser 
respetado e incluso sugerido a través de lecturas alternativas (Lassus, 1991). 

De ahí que sea necesario enseñar a ver y a mirar a los/las turistas. Como lo es para todo el 
mundo. Sabemos que el paisaje es muy importante para la imagen nacional de algunas 
comunidades (Nogué, 1991). Como dice Simon Schama (1995, 15), la identidad nacional 
perdería mucho encanto sin la mística de una tradición paisajística. Un buen ejemplo de ello lo 
encontramos en el caso finlandés, que ha sido estudiado por Maunu Häyrynen (1994) (véase 
también Kokkonen & Peltonen, 1999). 

De cualquier forma, no vamos a entretenernos en hablar de las relaciones entre las imágenes 
nacionalistas y el paisaje, porque los/las turistas son personas que viven un contacto limitado 
temporalmente con una realidad a la cual, además, acceden desprovistos de los mismos 
modelos culturales que los residentes. Los/las visitantes necesitan una información clara, rápida 
y precisa para moverse por su lugar de destino. 

En este sentido, el papel de la cartografía resulta esencial a la hora de proporcionar imágenes 
a los visitantes (y en este caso sí que afecta directamente al turismo). En los últimos años, en 
Cataluña, ha aparecido un debate sobre la idoneidad de la cartografía publicada para la práctica 
excursionista. En un texto reciente (Roma, 2001) manifestábamos cómo la mayor parte de los 
mapas elaborados en el mundo comercial responden más a las exigencias del turismo que no al 
que sería el interés excursionista en un sentido estricto. Aunque el debate está lejos de haber 
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concluido, lo que parece claro es que no se puede contentar a ambas partes sin incurrir en 
grandes costes en la elaboración de mapas.

A pesar de todo, donde mejor se ve la importancia de la cartografía en la formación de las 
imágenes turísticas es en el caso de los humedales nórdicos. Como dicen Kokkonen & 
Peltonen, un lago no sólo es una masa de agua, sino también una masa de significados. Sobre 
el papel, estas superficies azules parecen interrumpir la continuidad terrestre, pero para el 
turismo el reto estriba en conseguir una representación de conjunto que incluya los elementos 
funcionales y estéticos (Kokkonen & Peltonen, 1999, 1). Si se consigue, servirán para llenar las 
expectativas de los visitantes y aumentar su satisfacción. 

El papel del mapa es importante antes, durante y después de la visita. En el primer momento 
ejerce un gran poder de persuasión sobre la demanda potencial; durante la visita sirve para 
indicar los recursos de la zona; de vuelta a casa, los mapas deberían generar un cierto deseo de 
volver al lugar que representan con el fin de conocer lo que quedó pendiente (Kokkonen & 
Peltonen, 1999, 4). 

Para conseguir estos efectos, la práctica habitual de la cartografía posterior a la Ilustración 
resulta poco útil. Kokkonen y Peltonen incluso afirman que un mapa elaborado según las 
directrices del que hiciera Olaus Magnus en el siglo XVI sería mucho más útil a los/las turistas, 
porque en él se podría encontrar información histórica, folklórica y geográfica expresada, 
además, de una forma más atractiva (exciting). 

La imagen azul de un lago sugiere una actividad veraniega, con lo cual se cierra la puerta a 
que la persona que lo interprete pueda asimilar fácilmente la práctica de deportes de invierno 
sobre su superficie helada. Si los países nórdicos quieren potenciar la visita invernal a estos 
destinos, tendrán que buscar una forma cartográfica capaz de hacer nacer expectativas e 
ilusiones derivadas de la visita a estas regiones en pleno invierno. 

En este sentido, el desarrollo de la cartografía con finalidades turísticas debería incluirse 
como parte del mismo proceso de planificación del turismo de cualquier región. Y esto es 
especialmente claro cuando pensamos que la mayor parte de la imagen que la gente tiene de un 
destino turístico corresponde a ideas de tipo visual. Antes o durante la visita, el contacto con 
materiales cartográficos transmite una información, muchas veces inconsciente, que puede ser 
de gran importancia para el consumo turístico. 

A la utilidad de los recursos cartográficos durante la visita turística habría que añadir la 
importancia de estos materiales en el momento previo a la realización del desplazamiento, 
cuando se convertirían en elementos informativos de primer orden. También sería necesario 
referirnos a la capacidad de fidelización de estos materiales, puesto que de regreso a casa 
deben permitir una evaluación de la estancia pasada e incitar a una futura visita para conocer 
aquello que no ha sido posible visitar en un primer momento. 

El caso de Mountain Wilderness

Puesto que estamos hablando de la creación de realidades turísticas a partir de la 
intervención sobre la imagen del lugar, sería interesante estudiar, aunque sea brevemente, el 
caso de la promoción de una determinada imagen de la montaña que lleva a cabo Mountain 
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Wilderness.
Mountain Wilderness es una organización internacional nacida en los años ochenta cuya 

finalidad principal es la protección de las zonas montañosas y la creación de un estado de 
opinión favorable hacia su salvaguarda. Si la traemos a colación es por el hecho que su 
planteamiento de partida intenta asegurar la supervivencia de las zonas montañosas a partir del 
trabajo sobre su imagen (dejamos de lado la imagen más típica de basureros que tiene esta 
asociación). 

En la declaración aprobada por esta organización en Biella (Italia) en 1987, se definió el 
wilderness de montaña como un 

"medio ambiente de altura no contaminado, donde todos aquellos que sientan la 
necesidad interior pueden aún experimentar un encuentro directo con los grandes 
espacios y experimentar en ellos de manera totalmente libre la soledad, los 
silencios, los ritmos, dimensiones, leyes naturales y peligros". 

A consecuencia del valor acordado por esta asociación al medio natural de montaña, uno de 
sus objetivos es conseguir la toma de conciencia sobre los vínculos que existen entre los 
valores ecológicos y los valores éticos, estéticos o de comportamiento (Thèses de Biella, 
1987). 

Después de aceptar la responsabilidad de los propios alpinistas en la degradación de la 
montaña, la Declaración plantea algunos puntos que son interesantes para la gestión del turismo 
de montaña: 

· El número y la capacidad de refugios de alta montaña no debe regirse por la demanda de 
usuarios potenciales sino por el número de personas que el medio natural pueda aceptar. 
En ningún caso no deberán construirse donde puedan perjudicar la "grandeza salvaje y 
el valor simbólico del medio ambiente". 

· El wilderness de montaña está siendo gravemente comprometido por la penetración de 
los transportes mecánicos. En este sentido, se denuncia el modelo mayoritario del esquí 
alpino actual por cuanto supone un aumento de infraestructuras y por la "pobreza 
cultural que vehicula". 

· Incluso aquellas actuaciones de reducido impacto medioambiental o paisajístico, pueden 
alterar, limitar o reducir la riqueza de las experiencias posibles sobre estos espacios. 

· Se están difundiendo unas concepciones de la montaña que, si bien no atentan 
directamente contra el medio ambiente, están difundiendo mensajes ambiguos y favorecen 
una mentalidad que tiende a considerar la montaña como simple soporte de actividades 
deportivas, recreativas o turísticas. 

· Sería hora de empezar a cuestionar las repercusiones que sobre el medio ambiente tienen 
las descripciones técnicas excesivamente detalladas, que reducen las posibilidades de 
descubrimiento y las satisfacciones que el wilderness procura. 

· Aunque menos visible, la "polución de las conciencias" no es menos perniciosa que la 
producida por los desechos. En este sentido, la posición mediática de algunos alpinistas 
debe aprovecharse para acentuar la credibilidad en el campo de la defensa de la calidad 
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del medio ambiente. 
· Mountain Wilderness debe realizar acciones, incluso a través de una provocación utópica, 

para elevar el nivel de conciencia ecológica de los/las usuarios de la montaña. 
· A parte de todo esto, también caben otras acciones más concretas: promoción de 

reservas y zonas protegidas, promoción del alpinismo extraeuropeo de tipo alpino 
(expediciones ligeras), evitar la construcción de infraestructuras fijas incompatibles con la 
naturaleza virgen, organizar expediciones de limpieza a ciertos lugares, etc. 

El proyecto de Mountain Wilderness es mucho más amplio y ambicioso que la simple 
imagen que la gente tiene de esta organización. En general, la opinión pública, cuando cree 
saber lo que es Mountain Wilderness, ve en esta organización un grupo de personas altruistas 
dispuestas a sacrificar su tiempo libre y su dinero para limpiar el medio ambiente. Esto se debe 
en parte al tipo de campañas que han llevado a cabo, entre las cuales cabría citar diversas 
expediciones de limpieza en distintos macizos europeos e incluso en el Himalaya. 

Pero, como acabamos de ver, el proyecto de Mountain Wilderness no consiste solamente en 
actuar sobre aspectos concretos y de representar el papel del barrendero de la montaña. Esta 
organización se plantea un cambio en nuestra representación del medio alpino, pero no 
necesariamente a través del mantenimiento en un estado impoluto de las superficies 
montañosas. Lo que hace interesante el proyecto de Mountain Wilderness es precisamente el 
hecho de que se trata de promover un cambio en las conciencias y en la forma de 
representación del medio alpino, cambio que tendrá que tener en cuenta la presencia de las 
actividades turísticas y recreativas en el medio natural. 

En este sentido, decisiones como la del célebre alpinista Reinhold Messner, que en 1999 
ingresó en el grupo parlamentario europeo de los Verdes, pueden tener una gran repercusión 
sobre la imagen de la montaña y los comportamientos y actitudes coherentes en este marco. No 
en vano, Messner ha defendido la implantación de la agricultura biológica y de formas 
respetuosas de turismo como vías para revitalizar los espacios de montaña europeos. 

Acabar con la "polución de las conciencias" es una buena manera de luchar por una nueva 
imagen y unas formas de uso más respetuosas con el medio ambiente. Quizá así se harían 
innecesarios tantos actos de regulación de usos y actividades en el medio natural. La regulación 
de las actividades y usos en medio natural es el recurso necesario ante unas sociedades cada 
vez más incapaces de saber ver el valor de lo que les rodea.

Las regulaciones de los espacios protegidos

El 20 de octubre del año 2000 entró en vigor la Convención Europea del Paisaje, acordada 
por el Comité de Ministros del Consejo de Europa unos meses antes. Esta norma de rango 
europeo tiene una gran importancia puesto que supone que los estados miembros deben 
reconocer la importancia jurídica del paisaje. Así, las partes implicadas vienen obligadas a dar 
valor jurídico a "una parte de territorio tal como la perciben las poblaciones" -tal es la 
definición de paisaje que se hace en el artículo primero- en tanto que componente esencial de 
nuestro cuadro de vida, expresión de la diversidad del patrimonio cultural y natural común y 
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fundamento de identidad de las distintas poblaciones. 
Por lo tanto, en el marco europeo tenemos capacidad jurídica para exigir la protección del 

paisaje en cualquier parte del territorio, y no sólo en espacios protegidos.
Ahora bien, estos espacios protegidos, ¿contra qué o quién deben protegerse? Veámoslo en 

el caso español.
En España, el Real Decreto 1803/1999 aprueba el Plan Director de los Parques Nacionales, a 

los cuales define como

· Espacios naturales de alto valor ecológico y cultural, poco transformados por la explotación 
u ocupación humana que, en razón de la belleza de sus paisajes, la representatividad de sus 
ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de sus formaciones 
geomorfológicas, poseen unos valores ecológicos, estéticos, educativos y científicos cuya 
conservación merece una atención preferente y se declara de interés general de la nación por 
ser representativos del patrimonio natural e incluir alguno de los principales sistemas 
naturales españoles. (El subrayado es nuestro.)

Como vemos, una de las razones por las que se puede declarar un parque natural es la 
belleza de sus paisajes. Junto a este motivo, el texto legal expone otras razones ecológicas o 
naturalísticas. En cualquier caso, hay que reseñar la importancia de los valores estéticos de 
estos espacios naturales como motivo para su protección. 

Estas dos iniciativas resultan interesantes, pero, ¿cómo se llevan a la práctica tan interesantes 
finalidades? ¿Nos convertiremos en esclavos del paisaje?

Al respecto, una primera anotación que nos parece interesante es el gesto que excluye la 
presencia humana dentro de esta isla de valor ecológico y estético que son las zonas 
protegidas: en su mayor parte no pueden contener poblamientos en su interior, como si la 
humanidad no fuera ni ecológica ni estética. 

Dicho esto, no nos extrañará que el Plan español obligue a preservar el paisaje como uno de 
los principales valores de los parques. Por eso, este documento jurídico prevé la posibilidad de 
modificar las estructuras que le afecten negativamente y la incorporación del criterio de mínimo 
impacto visual para todos los proyectos de actuación.

A partir de aquí, los usos de estos espacios priorizan sobre el papel el paseo y la 
contemplación como formas de acceso al medio natural, llegando incluso a ofrecer "áreas 
donde poder apreciar la soledad y la integridad del ambiente natural" para esta finalidad. 
Este texto prevé prestar especial atención a los valores culturales, estéticos, educativos y 
científicos, dándoles prioridad sobre los de carácter meramente turístico o recreativo. Tal 
como se redactó, pues, el Plan parece diferenciar los valores estéticos de los de carácter 
turístico o recreativo, seguramente porque apuesta más por el desarrollo de formas ecoturistas 
que no por formas basadas en la pura contemplación del paisaje, aunque la fuerza de la 
demanda de este último factor habría obligado a un redactado tan ambiguo. 

A partir de aquí, los impactos visuales deben ser reducidos al mínimo, de manera que se 
evite la competencia entre lo artificial y lo natural. Forma, materiales y acabados de las 
instalaciones e infraestructuras que se construyan dentro de los parques nacionales deberán 
adaptarse, pues, lo más posible al entorno. 
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A partir de la entrada en vigor de este Real Decreto, los planes reguladores de uso y gestión 
(PRUG) de los distintos parques nacionales españoles deben dar entrada a esta preocupación 
paisajística. Así, 

· El parque nacional de Ordesa (Huesca) especifica que en el caso de trabajos o 
construcciones que puedan alterar o modificar las características del medio, tales 
actuaciones deberán ir acompañadas de una estimación de impacto ambiental y, 
eventualmente, de mecanismos que garanticen una plena armonización con el paisaje y 
con la tipología arquitectónica de cada valle.

· En el caso de Timanfaya (Lanzarote), el primer objetivo declarado es la protección del 
paisaje, puesto que este es uno de los valores principales del Parque y como tal deberá 
conservarse. Así, las instalaciones y edificaciones deberán adaptarse al paisaje y, si es 
posible, se harán subterráneas; antenas, torres y pantallas están prohibidas; se prohibe la 
realización de grabados, señales, marcas, pinturas, etc. Incluso está expresamente 
prohibida la apertura de nuevas sendas, la colocación de farolas y luces en el exterior, la 
utilización en las fachadas o instalaciones de artefactos de colores fosforescentes o 
chillones, así como elementos que produzcan resplandor. 

· En el parque nacional del Teide (Tenerife), cuyo primer objetivo también es la protección 
del paisaje, se llega incluso a pedir a la población local que modifique la tradición de 
situar cruces o pequeños santuarios en los lugares donde ha fallecido alguna persona por 
accidente. Según prevé el PRUG, "la Administración del Parque, en combinación con 
los familiares afectados, los irá sustituyendo por cruces sencillas de piedra o 
inscripciones conmemorativas que no sobresalgan del paisaje". El mismo marco 
jurídico prohibe en nombre del paisaje todo tipo de construcción sin autorización previa, 
las cuales deberán adaptarse al paisaje del contorno. En caso de ser posible, "se harán 
subterráneas o se levantarán contra elementos del terreno que las protejan de las 
vistas. En las fachadas se utilizarán elementos naturales o colores de la gama de las 
tierras o mezclas de éstas con azul. (Se recomienda el color del tejado del Parador 
para los techados)". También se prohibe de forma genérica la utilización en las fachadas 
e instalaciones o artefactos, "de los colores fosforescentes o chillones, los blancos, 
bermellón, azules o verdes fuertes y de elementos metálicos que produzcan brillos". Las 
carreteras asfaltadas llevarán en lo posible la cubierta de color adaptado al paisaje, con 
preferencia de la gama de los ocres o sienas. En este caso merece la pena hacer un 
pequeño comentario sobre el hecho que el Plan del Teide presupone que también se 
tendrá en cuenta las vistas desde el parque hacia el exterior. 

· El PRUG de la Caldera de Taburiente (La Palma) prohibe todo tipo de obras sin 
autorización y la utilización de elementos de construcción cuya forma, color o brillo 
rompa la armonía del paisaje natural. Otro aspecto muy interesante es el Plan de 
restauración paisajística, que se propone en especial la creación de pantallas naturales 
para ocultar diversas instalaciones, entre las cuales los telescopios situados en las 
cumbres. Estos, "Deben quedar invisibles en lo posible, al menos desde el mirador de 
La Cumbrecita".

· En el caso de Picos de Europa (Asturias), se establece que se procurará evitar la 
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introducción de cualquier elemento artificial en el medio natural que limite el campo visual, 
rompa la armonía del paisaje o desfigure la perspectiva. Incluso se llega a decir que habrá 
que mejorar las cuencas visuales de que dispone este espacio natural. 

Aunque cuenten con un grado de protección menor, los parques naturales u otras figuras de 
protección homologables también muestran las mismas preocupaciones. En cualquier caso, 
aquí parece que la acción humana sea más importante y, por lo tanto, el paisaje (que muchas 
veces se considera como algo natural) no esté tan claramente fijado. En el caso del parque 
natural de Anaga (Tenerife), el PRUG llega a establecer que habrá que "estudiar posibles 
diseños arquitectónicos, con vistas a promover tipologías integradas con el entorno que no 
resulten incompatibles con la conservación del paisaje, e incluso el establecimiento futuro de 
un gabinete de asesoramiento de cara a la autoconstrucción de edificaciones ligadas a la 
agricultura". 

Por lo que se desprende de este Plan, lo que se está buscando es una tipología 
arquitectónica o urbanística apropiada, integrada y compatible con el entorno, una tipología 
que aún no está fijada. Y aquí es donde queríamos llegar, al fijismo, al inmovilismo que estos 
documentos desprenden. Se trata, en definitiva, de conservar una cierta imagen, que se ofrece 
como emanando de la naturaleza, cuando en realidad es un pacto social o una imposición de 
ciertos grupos sociales sobre otros. 

La representación del medio natural no es la misma para todos los agentes implicados (Berg, 
1999; Kessi, 2001; González, 1981; Nogué, 1992):

· Los agricultores y agricultoras, por ejemplo, prefieren un paisaje natural con un alto grado 
de influencia humana mientras que los grupos ecologistas apuestan por paisajes prístinos 
donde no se insinúe la presencia humana (Berg, 1999, 62). 

· Las mujeres, los agricultores y las amas de casa muestran una mayor tendencia hacia el 
paisaje humanizado. Los estudiantes universitarios optan por un paisaje natural (González, 
1981).

· Los agricultores entienden la tierra como un factor de producción. La aplicación sobre el 
terreno de esta imagen es vista por los grupos de origen urbano como una agresión 
estética. Para unos existe una clara distinción entre paisaje rural y paisaje natural, mientras 
que los otros confunden y mezclan ambos conceptos (Nogué, 1992, 49. En el mismo 
sentido se puede leer Cloarec, 1995).

· Mientras los/las turistas visitan las marismas de Vernier (Francia) atraídos por la imagen 
de moda de estos espacios naturales, los agricultores y ganaderos del lugar se sorprenden 
de que se pueda encontrar algún interés en un sitio como éste (Bergues, 1995, 154).

Hace ya tiempo que los estudios dirigidos por González Bernáldez demostraron grandes 
discrepancias entre grupos objetivos de personas en cuanto a elementos tan evidentes como:

· La cobertura vegetal
· Distribución regular o aleatoria de los elementos naturales
· Presencia o no de cultivos
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· Artefactos o símbolos de actividad humana
· Grado de diversidad (González, 1981, 203).

También sabemos que mientras los habitantes ibicencos construían sus casas huyendo del 
viento y la humedad, la urbanización turística posterior se ha realizado junto a costas y en sitios 
elevados, donde esas características son justo las contrarias (Rozenberg, 1990, 144). El 
turismo ha supuesto una nueva demanda de confort, insolación y vistas que han tenido que 
conciliarse con el estilo arquitectónico tradicional. De esta forma, las terrazas, que servían para 
recoger el agua de la lluvia, se han transformado en solariums. Por cuestiones ligadas a la 
construcción social de la imagen del lugar, se han respetado unas ciertas características 
constructivas (el color blanco de los edificios o su adaptación a la topografía local), pero se 
han introducido elementos totalmente ajenos, como balcones y vidrieras. 

También sabemos que la arquitectura peculiar del valle de Arán ha sido un producto 
relativamente reciente, adaptado a las nuevas necesidades estéticas de los visitantes del lugar y 
que poco tiene que ver con las imágenes tradicionales de los pueblos del valle. En este sentido, 
en la segunda mitad del siglo XIX, Manuel Márquez pedía a los habitantes de Viella (valle de 
Arán) que introdujeran en esta localidad "las construcciones suizas y entonces podréis ofrecer 
tantos encantos como ofrecen las aldeas helvéticas, según los admiradores de lo extranjero" 
(Márquez, 1878). El modelo, no era pues la arquitectura tradicional del valle, que había que 
modificar a toda costa, sino las construcciones suizas. No es el momento de plantear el porqué 
de Suiza en este cambio de imagen, pero recordemos que se trata de una cuestión 
socio-política (Roma, 2001b). Lo que nos interesa es que algunas personas que se 
preocuparon por el bienestar y el futuro del valle de Arán creyeron que era necesario darle una 
nueva imagen. Hoy en día, desde el ecologismo hasta la administración pública, se argumenta 
justo lo contrario. Otra cuestión es lo que en realidad esté pasando, sobre todo por intereses 
económicos. 

El turismo rural y el paisaje: cuando la Administración guarda el paisaje

En un sentido parecido podríamos estudiar el turismo rural. Según un estudio comparativo 
realizado por la Unión Empresarial de Agencias de Viajes (UNAV, 2002), una de las finalidades 
principales de la ordenación turística rural sería contribuir a la mejora y conservación de los 
edificios emblemáticos y representativos de las diferentes regiones. En este sentido, algunas 
normas, como pueden ser la gallega o la catalana, determinan con mucha precisión los 
diferentes tipos de alojamiento que establecen, quedando en las normas de otras comunidades 
autónomas, como la andaluza, mucho más abiertas las posibilidades de este tipo de 
establecimientos. 

En primer lugar, este tipo de recursos debe estar ubicado en pequeños núcleos de población: 
· En Navarra se establece que la población sea inferior a mil quinientos habitantes o que los 

establecimientos se localicen fuera del casco urbano. 

Por otro lado también aparecen ciertas exigencias urbanísticas: 
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· En Asturias o Baleares este tipo de alojamientos se ha de instalar en zonas de suelo no 
urbanizable.

· En Cantabria se define el medio rural como "aquellas partes de la geografía dedicadas 
a la agricultura, ganadería, silvicultura o a la pesca, de hábitat poblacional disperso 
o que aún formando núcleos poblacionales mantengan los caracteres, arquitectura y 
actividades propias del medio rural". La forma urbana, en el segundo caso, tiene el 
mismo peso que la vocación económica de la región. 

· En el caso valenciano, por contra, se excluye del turismo rural a aquellos municipios cuyo 
término municipal sea limítrofe con el mar o cuyo modelo de ocupación y uso del 
territorio no responda al modelo rural tradicional.

Por último, y dentro de las características fundamentales exigidas, podemos incluir los 
requisitos referidos a la arquitectura y tipología de los inmuebles. 

· Algunas comunidades exigen que las viviendas tengan una determinada antigüedad. 
· Que se adecuen a las características tipológicas de la zona geográfica donde esté 

ubicada.
· En otros casos (Asturias, Castilla-León o Navarra) se exigen requisitos referidos a su 

integración dentro del paisaje tradicional de las diferentes localidades. 
· En Navarra las casas rurales deben adecuarse a las "características estéticas propias de 

la arquitectura tradicional popular de la zona geográfica en la que se encuentren". 
· En el caso catalán se puede denegar la autorización de apertura a aquellas 

residencias-casa de payés que estando ubicadas en medio rural no se ajusten a las 
"exigencias de tranquilidad e integración en el paisaje que estos establecimientos 
deben reunir, bien por características propias del edificio o del entorno inmediato" 
(Decreto 214/1995 de la Generalitat de Cataluña por el cual se regula la modalidad de 
alojamiento turístico conocido como residencia-casa de payés). 

En algunos casos se produce la coincidencia de más de un criterio a la hora de decidir qué 
puede ser objeto de turismo rural y qué no. En Andalucía, por ejemplo, las casas rurales deben 
estar ubicadas en un medio "donde se desarrollan las actividades típicamente agrícolas, 
forestales, extractivas, pesqueras y ganaderas" y sus características tipológicas deben ser 
"acordes con las de la zona geográfica" donde se ubican. 

En general, los establecimientos hoteleros rurales o las casas de acogida en este tipo de 
medio deben guardar una cierta imagen que responda a lo que se llama la arquitectura 
tradicional de la zona. En el caso de Aragón, las viviendas de turismo rural consideradas de 
categoría superior llegan a distinguirse de las demás por el hecho de encontrarse en un "marco 
estético de calidad" atendiendo a criterios de patrimonio cultural y natural. Pero desde 1985, 
cuando se publicó el libro de David Lowenthal, ya sabemos que el patrimonio es un país 
extraño: the past is a foreign country. 
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La patrimonialización y el tipismo visual: el camino hacia la tematización

Patrimonializado, el medio ambiente deviene algo fijo e inmutable. Los rectores de los 
espacios naturales que antes hemos analizado o los administradores de las casas rurales que 
acabamos de ver, deben conseguir que los recursos que gestionan tengan esa apariencia que 
algunos agentes han definido como "auténtica", "real" o "apropiada". Esta imposición ha 
generado no pocos conflictos, no sólo de apreciación del medio, sino de formas de gestión y 
de supervivencia de los actores locales.

· Campesinos que no pueden construir en Uralita, pues la normativa de la zona protegida 
donde residen se lo impide. En su lucha callada contra la cosmovisión turística (the 
tourist gaze, como dice John Urry), la Administración ha apostado por los intereses 
ociosos, urbanos y paisajísticos. 

· Taxistas de parques nacionales que no pueden sobrepasar las capacidades de carga del 
lugar y que no pueden hacer todos los viajes que la demanda, estacionalmente repartida, 
les exigiría en un momento determinado.

· Hoteleros luchando para que les den permiso para abrir un aparthotel dentro de un parque 
natural y que ven a la competencia arrendar un restaurante por un precio irrisorio en un 
edificio restaurado con dinero público.

· Espeleólogos que no pueden realizar sus investigaciones en parques naturales porque la 
administración considera esta práctica como perjudicial para el medio. En este caso, no 
se trata de la exploración deportiva del subsuelo, sino de una investigación científica que 
pretendía conocer un poco mejor ese medio natural.

· Editoriales que, a petición de los parques nacionales, deben dejar de representar ciertos 
caminos sobre los mapas que editan para evitar la llegada de masas de gente a ciertos 
espacios considerados más vulnerables dentro de estas reservas. 

En algunos casos, la patrimonialización de una parte del país se convierte en una nueva 
forma de colonialismo, pues los países "desarrollados" imponen una cierta imagen a aquello 
que se patrimonializa. El Patrimonio Mundial de la Humanidad da entrada a agentes globales en 
la gestión de recursos locales. Aquello que consigue inscribirse en las listas de la UNESCO 
responde supuestamente a un interés supranacional y por lo tanto todos y todas estamos en 
condiciones de exigir su conservación e incluso algunas formas de uso. Además, los estados 
vienen obligados a actuar sobre este patrimonio.

Se da con ello el caso de que ciertos países no pueden mantener ese patrimonio porque les 
faltan recursos o personal adecuado para intervenir en ellos. 

En otros casos, son las mismas comunidades receptoras las que deciden abrirse al turismo. 
En países como Kenia o Tanzania, con los turistas a las puertas de casa, algunas 

comunidades locales decidieron conservar su patrimonio cultural con el fin de poderle sacar 
algún rendimiento. La ejecución de danzas tradicionales, la venta de objetos de artesanía o la 
representación de las antiguas formas de vida se convirtió así en un nuevo complemento a ese 
paisaje ya abocado al turismo que era la sabana (véase más atrás). En el momento en que se 
empiezan a "comercializar" estos productos culturales, empiezan las críticas por su 
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desnaturalización, alienación y explotación. 
En Kenia, las comunidades que no participaron en este intercambio no tardaron en hacer oír 

sus voces en el sentido que se trataba de una gran impostura que estaba falsificando e incluso 
matando su cultura ancestral (Musila, 1997, 40). 

Todo esto nos llevaría a hablar de nuevo de la tipificación de los residentes en destinos 
turísticos y de cómo estos pasan a formar parte del paisaje local (para un europeo en visita a 
Kenia, tan agradable es ver un león como una tribu afincada en plena sabana). Su muerte 
orgánica está próxima pues las funciones para las que fueron utilizados cambian radicalmente.

La danza de la lluvia se convierte en un sinfín de movimientos rítmicos para conseguir que 
lluevan dólares o euros. El carnaval, en lugar de reforzar los vínculos locales, sirve para recrear 
a los/las turistas. Los nobles menorquines escenifican en la plaza pública un poder que hace 
años que se les escapó de la mano. Los visitantes siguen acudiendo a la réplica de las cuevas 
de Altamira como si pudieran visitar las auténticas pinturas. Los frescos del románico del valle 
catalán de Taull se pueden contemplar en Barcelona, en un museo, y no in situ. Todo vale, para 
el turismo. Todo lo que sea (aceptado como) auténtico. 

Pero lo auténtico hace tiempo que murió víctima de la tematización. 

De la tematización a la estacionalidad, pasando por el paisaje

La conversión del paisaje en tema alrededor del cual construir un destino turístico no es 
nueva. Más bien es tan antigua como la existencia misma del fenómeno turístico: ya estuvo 
presente en los primeros balnearios y estaciones de montaña o litorales. Como ya tuvimos 
ocasión de explicar, la potenciación del paisaje como recurso capaz de atraer a turistas fue una 
estrategia que estuvo presente en algunos de los primeros resorts de nuestro país. Las 
campañas promocionales de la época hacían valer los paseos que estos establecimientos 
habían construido, la vista desde los mismos o las posibles excursiones que desde ellos 
pudieran llevarse a cabo como un valor añadido a la cura medicinal que en principio caracterizó 
a este tipo de demanda. 

Tenemos, pues, en los primeros momentos del turismo organizado, un intento de 
tematización latente de estos recursos. Con el paso del tiempo, la tematización ha ido en 
aumento y en las últimas décadas asistimos a un más que discreto crecimiento de lo que 
llamamos parques temáticos. Los límites de este tipo de recursos muchas veces son difíciles 
de establecer y su identificación teórica no es nada evidente: existe un acuerdo unánime en 
clasificar a Euro-Disney como parque temático, pero esta unanimidad desaparece cuando se 
trata de valorar otros recursos. Un caso claro, en este último sentido, lo tenemos en lo que se 
conoce como turismo industrial: ¿hasta qué punto una antigua fábrica, colonia industrial o mina 
en desuso no se puede considerar un parque temático? ¿Es que el tema que claramente debe 
delimitar este tipo de recurso no está claro?

Dejando de lado este tipo de planteamientos –cuyo debate no corresponde al marco en que 
nos movemos-, lo cierto es que algunos recursos o espacios naturales parecen haberse 
convertido en algo parecido a un parque temático. Tenemos ejemplos muy claros en los 
parques nacionales españoles: cada uno de ellos intenta ser representativo del estado impoluto 
de un determinado tipo de ecosistema presente en nuestro país. Lo que nos debe llevar a una 
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cierta reflexión es el hecho de que el medio más extendido de nuestro país –lo que algunos 
autores llaman el "paisaje" mediterráneo- no fuera reconocido como tal hasta 1995, cuando 
Cabañeros fue declarado parque nacional. Lo interesante de esta constatación es que aquello 
que más abunda, o que no se percibe como escaso, en un lugar determinado parece ser lo 
menos dado a la tematización: véase la importancia que han adquirido los humedales en la 
política ambiental española en relación a su relativamente escasa presencia en el suelo 
peninsular. 

En este sentido, nos parece sensato afirmar que con el paisaje sucedería algo parecido: 
existiendo casi por doquier (allí donde exista un cierto medio ambiente descodificado a partir 
de criterios estéticos, como vimos anteriormente), casi nunca se ha planteado este recurso 
intangible como algo tematizado o tematizable. Únicamente en algunos casos, especialmente en 
zonas naturales o urbanas protegidas, se puede ver claramente esta tematización del paisaje. El 
caso de la Caldera de Taburiente ofrece un magnífico ejemplo cuando en su PRUG se afirma 
que las instalaciones astronómicas no deben ser visibles desde el mirador de la Cumbrecita. En 
este caso y en muchos otros, uno de los temas principales a través del cual gira la imagen de 
estos destinos turísticos es precisamente el paisaje. Cabe suponer que a medida que el 
ecoturismo vaya adquiriendo mayor envergadura en nuestro país, también el medio ambiente irá 
ganando posiciones entre los temas elegidos para centrar la visita de los/las turistas. 

Recientemente, con motivo del Año Internacional de las Montañas, hemos asistido a un 
debate sobre este marco geográfico. La cuestión era discernir si las montañas se estaban 
convirtiendo en parques temáticos o en lugares dedicados a conseguir la sostenibilidad. En este 
marco, pudimos sostener que la montaña, a principios del siglo XXI, era un parque temático 
cuya tematización se centraba en dos ámbitos: 

· Por un lado, la montaña como fuente de experiencias excitantes y aventureras.
· Por otro, la montaña como espacio privilegiado para contemplar los mejores paisajes. 

En el primer sentido, algunas montañas no están muy alejadas de los típicos parques 
temáticos de atracciones; quizá la única diferencia radicaría en que las atracciones, en lugar de 
ser mecánicas, son naturales: cascadas, rápidos, paredes de escalada, senderos, etc. En este 
sentido, y a nivel hipotético, podemos sostener que la "confusión" entre uno y otro recursos ha 
generado no pocos problemas: la montaña tiene unas reglas propias sin que exista un botón o 
anilla de que tirar en caso de emergencia. Muchos accidentes de montaña tienen lugar entre 
personas poco preparadas que salen al monte sin una preparación suficiente y habiendo 
recibido tan sólo unas pequeñas nociones técnicas. Por decirlo así, podríamos afirmar que la 
gente copia los movimientos sin acabar de entender sus verdaderos fundamentos: esto se ve de 
una forma muy clara en los practicantes de ciertos deportes que exigen el uso de cuerdas, entre 
los cuales a veces se encuentran personas que saben que hay que hacer un nudo para atarlas, 
pero ignoran qué tipos de nudos son mejores en aquellas circunstancias y que existe una 
variedad increíble de estos recursos técnicos que se pueden aplicar incluso en casos de 
emergencia. En otros casos, la montaña nos da sorpresas por no acercarnos a ellas con el 
equipo adecuado. 

En el segundo sentido, la montaña se está convirtiendo en un parque temático centrado en su 
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propio paisaje. Hoy en día resulta muy difícil, por no decir imposible, vivir de la montaña 
(turismo a parte). Por el contrario, lo que la gente desea es vivir la montaña, sentirla a través de 
todos los sentidos y apreciarla como si fuera una obra de arte. Este deseo la convierte en un 
paisaje y está en la base de lo que podemos llamar una tematización latente de este tipo de 
espacios naturales. 

Actualmente, en las sociedades occidentales, la mayor parte de la población valora la 
montaña a partir de criterios paisajísticos. Ante este tipo de medio, las personas tendemos a 
representarla como paisaje, como un lugar agradable y ameno. Puede que, en este proceso, 
acabemos descartando cierta montaña por no responder a los baremos que le exigimos; pero, 
en cualquier caso, esos baremos están ahí y son de orden paisajístico. Casi nadie valora la 
montaña como recurso económico, agentes de promoción turística a parte. 

En este contexto, muchos destinos turísticos se convierten en recursos con una tematización 
latente o, por lo menos, no explícita, basada en su aspecto estético. Lo que hay que evitar, a 
toda costa, es que esa tematización no se convierta en impostura, pues esto estaría en la base 
del fracaso como destino turístico de estos recursos. Recordemos que las estaciones de esquí 
montadas ex proceso son peor recibidas que aquellas que han crecido en lugares donde existía 
un poblamiento tradicional previo. Impostadas e importadas, esas estaciones de esquí no 
encajan en el paisaje que las acoge y por ese motivo son mal recibidas. 

Por otro lado, la tematización latente, en el sentido paisajístico, de algunos destinos supone 
tener que prestar mucha atención a los efectos paisajísticos de la estacionalidad. Hay que 
evitar, a toda costa, que ciudades costeras o estaciones de esquí en temporada baja presenten 
un aspecto desvencijado, decrépito y, en definitiva, desagradable para los visitantes de 
temporada baja. 

Mucho se ha hablado de los efectos negativos de la estacionalidad de la demanda, pero no 
recordamos que nadie haya tratado estos aspectos desde un punto de vista paisajístico. Quizá 
ya sería hora de empezar a plantearnos estos temas y de aceptar que el cierre estacional de 
algunas actividades (establecimientos, espectáculos, pistas de esquí, etc.) puede suponer 
externalidades negativas para terceros negocios que no se encuentran sometidos a una 
estacionalidad tan marcada. Fuera de temporada, esos negocios cerrados y mal camuflados 
añaden impostura a la imagen del destino turístico. 
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Conclusiones

El medio ambiente constituye un soporte necesario e ineludible para la existencia de paisaje. 
Esto no significa que su adecuación sea mecánica y que una buena calidad medioambiental sea 
garantía de un disfrute paisajístico. Pueden existir medios muy bien conservados y poco 
atractivos para los turistas (los manglares, por ejemplo) y, al revés, medios ecológicamente 
colapsados pero percibidos como lugares bellos. 

En el marco del desarrollo sostenible, hemos de estar atentos a que los criterios de 
sostenibilidad se apliquen tanto al medio ambiente como al paisaje. En el primer caso, se trata 
de un deber ineludible que hemos contraído con las generaciones futuras. Por lo que se refiere 
al paisaje, su sostenibilidad supone la necesidad imperiosa de mantener ciertas imágenes 
socialmente consideradas las más apropiadas para cada destino. Si en el primer caso lo que 
está en juego es el futuro del medio ambiente, en el segundo la partida se juega en el terreno de 
la explotación empresarial rentable de los recursos turísticos. 

El paisaje tiene una importancia excepcional para el turismo. Se trata de un recurso intangible 
que, además, está siempre abierto a una constante redefinición por parte de la cultura de las 
personas que entran en relación con algunas manifestaciones del medio ambiente. Desde este 
punto de vista, se convierte en un recurso renovable, pero sometido a una demanda que puede 
fluctuar en función de las relaciones sociales y culturales que existan en los lugares de destino y 
de origen de los/las turistas. 

En este sentido, el paisaje pirenaico es amado y construido fuera del mismo Pirineo. Es en 
las áreas urbanas donde se elabora la imagen de aquello que es bello y agradable: los/las 
visitantes, cuando llegan a su lugar de destino, casi nunca intentan establecer una relación nueva 
con el medio que les acoge. Al contrario, su mirada ya ha sido preparada y su atención 
programada para que puedan disfrutar de aquello que se considera pertinente. Incluso, en la 
mayoría de los casos, la no adecuación entre sus expectativas y la "realidad" que perciben 
puede generarles un sentimiento de engaño o a un resentimiento contra los agentes turísticos 
que les han llevado a ese destino. En este sentido, el efecto es distinto según se haya llegado al 
lugar por iniciativa propia y sin utilizar ningún tipo de intermediario comercial o, por el 
contrario, si algún turoperador o agente de viajes ha intervenido en la programación de esos 
días de sosiego. 

Aunque algunos destinos turísticos sean considerados paisajísticamente poco agradables, 
pueden funcionar como recursos altamente rentables. Este es el caso, por citar un ejemplo ya 
visto, de Benidorm. En cualquier caso, pero, el embellecimiento de este recurso que ya 
funciona a nivel económico no debería ser negativo para el futuro del destino. Incluso su 
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reforma paisajística debería ser una baza más para jugar en un mercado cada vez más 
competitivo y más globalizado. Apostar por ofrecer el mismo paisaje de hoteles, apartamento y 
otras infraestructuras que ofrecen los destinos que compiten en nuestro mismo marco es el 
mejor sistema de poner en peligro nuestra supervivencia económica. Algunas ciudades 
españolas así lo han entendido y han puesto en práctica políticas de destrucción del parque 
inmobiliario tendentes a ganar espacios públicos y paisajes hasta ahora negados. 

Que su ejemplo se extienda como una mancha de aceite es responsabilidad de distintos 
sectores sociales, entre los cuales se encuentra el que forman personas como quien escribe. 

Sant Martí de Centelles, febrero de 2003
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